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LA LANZADERA 
DE MARIO 
ESCOBAR 
VELÁSQUEZ

II

Pero acontecimientos poste-
riores demostraron no solo 

que, de ser cierta, la tolerancia no 
era la misma en los demás direc-
tivos de Coltejer, que la que he-

mos supuesto o señalado en su 
Presidente de entonces, Carlos J. 
Echavarría. Porque como ha que-
dado claro en nuestro seguimien-
to, que al entonces novel autor 
Mario Escobar Velásquez, director 
de Lanzadera, se le iba la mano en 
el espacio dedicado a la literatura, 
se le iba. Afortunadamente para la 
literatura, decimos nosotros, por-
que Lanzadera se constituyó entre 
1950 y 1956 en un capítulo de la li-
teratura antioqueña y en un aparte 
a tener en cuenta en las publica-
ciones periódicas de la literatura 
colombiana, como ya lo dijimos; 
y también porque fue crisol don-
de se afianzó la vocación de un 
destacado narrador colombiano, 
fragua donde pudo desplegar sus 
búsquedas temáticas y estilísti-
cas iniciales.

Pero esa manera de mirar las 
cosas, no se correspondió, en el 
caso que estudiamos, con la del 

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing 
elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et 
dolore magna aliqua.
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empresario Rodrigo Uribe Echa-
varría, a quien atribuimos –según 
datos que traeremos a cuento– y 
no a Carlos J. Echavarría1, la de-
cisión de cambiar el carácter de 
Lanzadera porque si bien el retiro 
de este de la dirección de la em-
presa se produjo en 1961, año en 
que se eligió como Presidente a 
aquél, en sus primeras aparicio-
nes como revista mensual, la fi-
gura empresarial que aparece pú-
blicamente en sus páginas como 
liderando ese cambio es Rodrigo 
Uribe Echavarría. 

Ya con su retiro en el horizonte, 
es casi seguro que “Don Carlos J.” 
dejó hacer con Lanzadera a quien 
venía enfilado para remplazar-
lo, convencido de que tenían ra-
zón quienes habían decidido que 
aquello había que cambiarlo, que 
la publicación necesitaba un vuel-
co que le restituyera su condición 
de revista empresarial, despoján-
dola de su carácter predominante-
mente literario. 

Fue así que el 7 de enero de 

1956, en la entrega número 356 
se anuncia: “La próxima, última 
edición de “Lanzadera” como pe-
riódico”. Se precisa su reemplazo 
por una publicación tipo revista en 
la que las directivas han decidido 
fusionar los dos medios escritos 
que edita la empresa: Lanzadera y 
Heraldo de Coltejer, de circulación 
interna.

Se hace explícito en este edi-
torial el papel de Rodrigo Uribe 
Echavarría en el cambio: “Colte-
jer, la empresa a la cual pertene-
cemos, ha creado recientemente 
el Departamento de Relaciones 
Públicas, Departamento que ha 
sido puesto bajo la dirección de la 
señorita Lucía Molina Vélez, y bajo 
la tutela del doctor Rodrigo Uribe, 
subgerente de la Compañía…”. Y 
se aclara que la periodicidad de la 
revista, que conservará el nombre 
de Lanzadera, será mensual.

En cuanto a su orientación –y 
aquí si no es posible afirmar si se 
trata de un compromiso explícito 
y verbal o escrito del subgeren-

1Como se verá en la narración del conflicto de que se ocupa este artículo, la conducta de Rodrigo Uribe Echa-
varría no fue paradójica: su perfil de empresario culto, muy representativo de la élite industrial antioqueña de 
entonces, pudo hacerlo aparecer como contradictorio en su decisión de convertir Lanzadera en una revista 
netamente empresarial, si se la coteja con hechos sobresalientes de su vida como hombre de cultura: en 1969 
fundó la magnífica revista cultural Colombia Ilustrada, editada por la empresa, y por completo una publicación 
cultural de altísima calidad editorial que se publicó hasta 1973; su respaldo total a las tres bienales de arte de 
Coltejer (1968, 1970, 1972), y la gestión que hizo siendo gobernador de Antioquia entre los años 1978 y 1980 
para que nos visitara el poeta Mario Benedetti, muy popular por entonces entre la juventud, tres acontecimien-
tos más que suficientes para definirlo como hombre de cultura. Pero este perfil indudable no anulaba el de 
haberlo sido también de empresa, y como tal actuó en la coyuntura de que nos ocupamos, lo que tampoco 
despoja de validez a nuestra simpatía por el entonces jovencísimo escritor Mario Escobar Velásquez director 
de Lanzadera entre 1950 y 1956.
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te y de la directora del Departa-
mento de Relaciones Públicas, o 
una expectativa subjetiva del aún 
Director del semanario– dice el 
editorial: “Cuando decimos que se 
refundirá en una las dos publica-
ciones, queremos significar que se 
tomará de ambas lo mejor…”. En el 
siguiente número, el último, y el 
artículo de primera páginas, se re-
afirma esa promesa de conserva-
ción parcial: “se tomará de ambas 
lo mejor”: “Entre otras, y como se 
dijo, el Departamento de Relacio-
nes Públicas ha refundido en una 
sola publicación a Heraldo de Col-
tejer y a Lanzadera, conservando 
este último nombre (…) la cual, te-
niendo secciones que fueron en 
las publicaciones anteriores del 
agrado de los lectores, adicionará 

otras nuevas…”. Y el último edito-
rial como semanario lo enfatiza: 
“… pues la Revista, que aparecerá 
a fines de febrero por primera vez, 
será una publicación por lo alto 
que abarcará viejas secciones del 
periódico y tendrá otras nuevas 
destinadas a finalidades de méri-
to” (sn). La promesa abarcaba en 
parte al equipo de viejos colabo-
radores permanentes mientras 
fue semanario: “Por lo demás, 
tendrá Lanzadera colaboración 
de trabajadores que ya nos la han 
prestado, y ampliará seguramente 
a nuevas personas el carácter de 
‘colaborador’, leemos en el artícu-
lo ya citado de la entrega 356. Re-
tengamos lo de “ampliará”.

Dando comienzo a una nueva 
numeración, “N° 1. Vol. 1”, en mar-

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et 
dolore magna aliqua.
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zo de 1956 aparece la primera en-
trega de Lanzadera como revista. 
La hojeada más distraída te sacu-
de.

El cambio era total. Mucho más 
que lo dicho en los anuncios tí-
midos que acabamos de citar. En 
cuanto contenido, la revista pasa a 
ser gráfica en lo fundamental. Fo-
tos con notas de pie de foto como 
presencia central de la palabra es-
crita. En ese primer número se pu-
blican como artículos principales 
uno, muy pío, y hasta acompaña-
do de una oración, sobre el Papa 
en ejercicio, Pío XII, acompañado 
con tres fotos de buen tamaño; el 
segundo, titulado “Industria Na-
cional”, se ocupa de difundir la 
existencia de una empresa que 
para ese momento contaba con 
ocho años de funcionamiento: 
Manufacturas Caribú Limitada, 
una página de texto desplegada en 
dos de la revista y apoyado en seis 
fotos, y “Yo quiero aprender”, ilus-
trado con viñetas coloreadas en 
las márgenes, y cuyo tema es “Las 
escuelas gratuitas que mantiene 
Coltejer para los hijos de sus tra-
bajadores”, un elogio del deseo y 
la necesidad de estudiar, muy bien 
redactado y dentro de un horizon-
te sencillo, coloquial, bordeando la 
puerilidad, sin firma responsable 

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing 
elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et 
dolore magna aliqua.

pero atribuible a Mario Escobar 
Velásquez por ciertas referencia 
citadas, y que de mucho texto an-
terior le conocíamos como de su 
horizonte cultural.

Aparecen secciones nuevas 
como “Historia de un mes” y “No-
ticiero Coltejer”, son fotos acom-
pañadas con pies de fotos. La 
sección de deportes, tradicional 
en el semanario, se transforma 
en fundamentalmente gráfica. 
También lo es una nueva: “Así son 
nuestros niños” (hijos de obreros y 
empleados, cuyo título hace pres-
cindible cualquier explicación, y 
que tuvo mucho éxito, como que 
se hizo fija). Sobrevive una de las 
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secciones tradicionales, aunque 
algo aligerada de la extensión y 
la densidad académica que la ha-
bían caracterizado: “Aquí le con-
testamos”, y continúa a cargo de 
Escobar Velásquez. Pero simultá-
neamente sale en ese primer nú-
mero “Trama y urdimbre”, a cargo 
de Luis Arango Uribe, columna 
con el mismo corte de preguntas 
y respuestas, pero mucho más li-
gera en su contenido (esto no era 
casual, desde luego, sino una hábil 
jugada de ajedrez que apuntaba a 
la larga al reemplazo de la primera 
por la segunda).

Se le concede mayor amplitud a 
temas o columnas que venían de 
antes, como “Evite accidentes” y 
surgen algunas nuevas, fijas, unas, 
como “Compra y venta”, otras, no, 
como “Usos de los destornillado-
res”. Ilustrados con esquemas y 
dibujos tipo caricatura. Y una ver-
dadera novedad para la época: fo-
tos de una telenovela que emitía 
Sedeco los martes a las ocho de 
la noche.

Pero hubo más en ese cambio, 
algo definitivo y que tuvo que sa-
cudir a Escobar Velásquez de ar-
riba abajo: lo que podríamos lla-
mar su equipo editorial central de 
colaboradores en el semanario, 
fue hecho a un lado por comple-

to, excepto el anterior Director, que 
es nombrado “Redactor en Jefe”. 
Del viejo equipo de colaborado-
res (aquellos que conformaban lo 
que pudiéramos llamar segunda 
plana) se mantiene solo a Ricardo 
Oquendo, Luis Arango Uribe, Luis 
Eduardo Castro, y Amelia Aran-
zazu, encargados de secciones 
informativas empresariales, de 
crónica ligera (Luis Arango Uri-
be) y formativas sobre el hogar, la 
conducta de la mujer, la crianza de 
los niños, mensajes para las se-
cretarias, etc. 

Entre ocho nuevos colabora-
dores, se conservaron cuatro de 
la planta anterior, que se mantu-
vieron por unos pocos años: ya 
para febrero de 1961 no quedaba 
sino el último de los nombrados. 
Pero ya en ese primer número de 
la revista no se mantuvo a ningu-
no de la avanzada literaria, repeti-
mos, que hizo de esa publicación 
lo que anotamos antes: un perió-
dico semanal sobre la vida de la 
Compañía, pero primordialmente 
literario. 

Una transformación de esas 
proporciones no se improvisa en 
poco tiempo, se cocina lenta y 
concienzudamente. Y no precisa-
mente con el director saliente –a 
quien se conserva como “Redac-
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tor en Jefe” por su enorme capaci-
dad de trabajo frente a una máqui-
na de escribir–, hombro a hombro, 
de eso estoy seguro, sino a su es-
palda. Él nunca hubiera estado de 
acuerdo con una barrida total de la 
literatura de las páginas de Lanza-
dera. Como lo reseñamos atrás en 
este mismo texto, apoyándonos 
en unas citas de las dos últimas 
entregas 356 y 357 del semana-
rio, se deduce que se le alimentó 
la esperanza de un espacio para la 
literatura bajo la promesa de “se 
mantendrán algunas secciones de 
la publicación anterior”, según es-
cribió él mismo. Pero los hechos 
demostrarían que nada de eso se 
le cumplió, que él se dio a sí mismo 
un compás de espera, que cuando 
vio que aquello no ocurría y que no 
iba a ocurrir nunca, se retiró.

Imposible no detenerse en ese 
momento de la vida de Mario Es-
cobar Velásquez para imaginar el 
ánimo con el que salió de la oficina 
de la subgerencia de Coltejer don-
de se le citó algún día de febrero 
de 1956 para exponerle lo que iba 
a ser la revista mensual. ¿Con qué 
cara les iría a decir a David Henao 
Arenas, Hernando Garcés Uribe, 
Tulio Salazar Osorio, Felipe Loai-
za, Mario Franco, Francisco Res-
trepo Rojas y Diego Mendoza, que 
no iban más, que la subgerencia 
prescindía de ellos? ¿Qué iba a 
ser de él ahí sin el batir de las alas 
de los cuentos, poemas, crónicas, 
semblanzas, entrevistas y demás 
textos literarios, escritos por él y 
su equipo de escritores o toma-
dos de los grandes autores que 
amaban y admiraban, rizando de 

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et 
dolore magna aliqua.
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excitación con los comentarios a 
viva voz el aire de la sala de redac-
ción de Lanzadera antes que sus 
dedos excitados pusieran a tre-
pidar las máquinas de escribir en 
aquella oficina del Pasaje La Bas-
tilla que les servía de sede? ¿Qué 
de los viernes (día en que en que 
se reclamaban las entregas aun-
que la fecha de edición impresa 
era del día sábado) cuando se diri-
gían rebosantes de contentura a la 
Tipografía Antioqueña a reclamar 
los ejemplares de esa semana? 
Porque aquel primer número de la 
publicación como revista mensu-
al excluía a su equipo central de 
colaboradores y excluía también 
por completo a la literatura de sus 
páginas. Hasta se cambió el lugar 
para la impresión. La Tipografía 
Antioqueña no iría más porque las 
mejoras que se iban a tener en di-
seño, clase de papel, impresión de 
fotografías y policromías, exigían 
recurrir a una litografía moderna, 
trabajo que se encargó a Indulito. 

Escobar Velásquez no tenía al-
ternativa, era empleado de Colte-
jer. En un gesto a la vez noble e in-
teligente, en aquellas dos últimas 
entregas como director de Lan-
zadera llamó a continuar respal-
dándola, lo mismo que a su nueva 
directora, Lucía Molina Vélez. Su 

creencia en la promesa de que se 
irían a conservar algunas de las 
secciones anteriores, fue lo que lo 
indujo, creo, a continuar vinculado 
a la publicación, aunque en la po-
sición subordinada de Redactor en 
Jefe, apechando el trago amargo 
de ver que se prescindía de un tajo 
de sus colaboradores más cultos 
y acuciosos. Pero el tiempo pasa-
ba y aquellas promesas no tenían 
cumplimiento. Más bien, de un nú-
mero al siguiente, se acentuaba la 
línea del predominio gráfico y de 
información sobre la actividad so-
cial y estrictamente empresarial.

Surgieron así secciones nue-
vas como “Coltenoticias”, don-
de se informaba de matrimonios, 
nacimientos, defunciones, aniver-
sarios de servicio en la empresa, 
almuerzos y fiestas de emplea-
dos y trabajadores, etc.; “Etiqueta 
Masculina”; “Ocurrencias Colteje-
rianas” (anecdotario de corte hu-
morístico); “Una cita con…” (en-
trevistas a obreros y empleados); 
“Compra y venta” (solicitud y ofre-
cimiento de distintos bienes de 
uso por parte de personas de la 
empresa interesados en adquirir-
los o venderlos), y otras que, sin 
ser fijas, eran frecuentes, y tenían 
como temas entidades empre-
sariales, tanto bancarias como 
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industriales, diferentes de Colte-
jer; la fábricas pertenecientes a la 
Compañía (donde se informaba 
de sus novedades) y el surgimien-
to de nuevas fábricas que también 
le pertenecían, como Coltehilos; 
dependencias específicas de Col-
tejer, como la Central de Hilos, el 
Instituto de Capacitación Textil o 
el Taller Central; renovaciones tec-
nológicas en distintas áreas de la 
producción, como la introducción 
de una caldera más moderna que 
la anterior, artículos todos de este 
sesgo de los que se ocupaba per-
sonalmente el Redactor en Jefe; 
pero también notas de viajes so-
bre lugares de interés en el país, 
como San Agustín y la zona esme-
raldífera de Boyacá o la conquista 
del espacio, que comenzaba por 
entonces y que constituía por eso 
toda una novedad, y muchos otros 
temas sobre asuntos nacionales e 
internacionales. Todo ese material 
tenía que ser revisado, y corregido, 
si era el caso, por la Directora y el 
Redactor en Jefe. Pero el espacio 
para la literatura nada que apare-
cía. Ni un poema, ni un cuento, ni 
de personal de la empresa, ni de 
grandes autores, como había sido 
habitual. 

Tuvo que recibir como rega-
lo que lo emocionó el encargo de 

escribir la historia de Lanzadera 
para el N° 18. Vol. II, de septiembre 
– octubre de 1957, dedicado a la 
celebración del cincuentenario de 
Coltejer. Es un artículo muy com-
pleto, escrito con placer evidente y 
magníficamente ilustrado por An-
tonio Echavarría. Utiliza el recurso 
de darle voz a la revista para que 
esta “cuente” su propia historia. 
La narra desde la aparición del 
primer medio impreso destinado a 
los trabajadores de la empresa y 
hecho por empleados vinculados 
a ella: Ecos de Coltejer, cuyo pri-
mer número es de marzo de 1937, 
con carácter de revista, dirigida 
por Antonio Casas Restrepo y fun-
dada bajo la inspiración del enton-
ces gerente Jorge Restrepo Uribe.

El balance de lo que fue Lan-
zadera bajo su dirección, entre el 
número 90 y el 357, lo hace en el 
mismo artículo en los siguientes 
términos, que sorprenden por una 
modestia relativa en absoluto co-
mún en él:
Fue en agosto de 1950 cuando don 
Mario me tomó de su mano. Au-
mentó a doce el número de pági-
nas y me convirtió en un semanario 
que aparecía siempre. Me llevaría 
a completar 357 ediciones. Bajo 
su tutela logré un fuerte espíritu de 
orientación obrera. Propugné por el 
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adelanto espiritual de los trabaja-
dores y di algunas normas de vida 
práctica. Tuve en ocasiones un ins-
tinto polémico y fui factor en algu-
nas reformas introducidas al Servi-
cio Social Obligatorio (…) Alguno de 
mis reportajes tuvo fama nacional y 
me llevé la palma con varias “chivas” 
que destacaron los diarios del país. 
Tuve además la vanidad de creerme 
con alguna nombradía literaria (No 
se me sonroje, don Mario, al César 
lo que es del César…).

Se le perdona en la perspectiva 
del tiempo, más que el mal gusto 
de elogiarse a sí mismo, el hacer-
lo tan pobre y vagamente, tan de 
paso, de manera casi que escolar, 
vergonzante. Hipocritón e inexac-
to. Lo entendemos: estrenaba su-
bordinación a la nueva directora, 
y esto, unido a la conciencia del 
trabajo enorme hecho por él y su 
equipo de colaboradores, es decir, 
presionado a no callar esto, optó 
por la salida mediocre que reco-
ge el cierre de este párrafo: por la 
mala fe que lo riza. Insiste en el tó-
pico sobre el que volvió una y otra 
vez en las últimas entregas del se-
manario, cuando estaba enterado 
del cambio que se avecinaba para 
Lanzadera y lo avisaba a sus lec-
tores: “Bajo su tutela logré un fuer-
te espíritu de orientación obrera”. 

A lo largo del presente texto 
hemos demostrado con datos su-
ficientes que bajo su dirección el 
semanario fue en un 65 – 70%, 
predominantemente literario. Eso 
no tiene discusión. La reiteración 
de su cantinela final, convertida 
en slogan, no da ni de lejos para 
borrar ese hecho. Inexacto porque 
lo preciso a decir era que bajo su 
incontenible pasión por la literatu-
ra –que irrumpió como un torren-
te ya desde su infancia, según lo 
palpa el lector más desaprensivo 
al leer novelas suyas como Canto 
rodado y Música de aguas– Lan-
zadera se transformó durante el 
quinquenio 1950 – 1955 en un ca-
pítulo destacado de nuestras pu-
blicaciones literarias periódicas, 
en escenario donde debutó o se 
agrupó una generación de escrito-
res antioqueños con un perfil muy 
particular y que ha sido dejada de 
lado en los balances generaciona-
les debido precisamente a que tal 
hecho, por decirlo así, se emboscó 
o camufló en el andamiaje, verda-
dero caballo de Troya para el caso, 
de una publicación empresarial, 
concebida y alentada como medio 
de difusión de las realizaciones 
económicas y sociales de Coltejer 
en el panorama de la industria na-
cional. 
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Lorem ipsum dolor sit amet, consectetur adipiscing elit, sed do eiusmod tempor incididunt ut labore et 
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Como veremos luego, dos he-
chos, con un lapso considerable 
entre ellos, delatan que en esa si-
tuación había, hubo, una contra-
dicción respecto de la cual las dos 
partes fueron más que conscien-
tes, pero que prefirieron no abrir 
a un debate público sino, de parte 
de la Compañía, resolver aquella 
diferencia por la vía de los hechos, 
y de parte de Escobar Velásquez, 
aplicarse al dicho aquel: “Al mal 
tiempo, buena cara”. La empresa 
hizo lo que debía y como debía: 
cambiar sin ambigüedades, sin 
términos medios, el carácter de su 
publicación, imponiendo su línea 

de la manera como lo hemos nar-
rado. Escobar Velásquez no tenía 
alternativa inteligente distinta a 
la que tomó: la aceptación de un 
cambio que excluía todo espacio 
para la literatura en las páginas de 
la revista Lanzadera –gesto que 
se rubricaba de entrada prescin-
diendo del grupo de escritores que 
lo había acompañado–.

En términos más claros: la em-
presa recuperó para sí plenamente 
su publicación y como compañía 
industrial, como gran industria na-
cional que era, estaba en todo su 
derecho y obligación de hacerlo. 
 Pero nuestro corazón está con la 
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aventura literaria de Mario Esco-
bar Velásquez, con sus argucias 
de Odiseo astuto, con su golpe de 
estado de cinco años en el timón 
de Lanzadera. Es un hecho para la 
literatura y eso es lo que cuenta. 
Lo otro es historia de la empresa, 
también importante, en su plano. 

En el N° 48 – Vol. II, correspon-
diente a febrero de 1961, el artícu-
lo que celebra los 5 años de Lan-
zadera como revista mensual, trae 
una cronología por años (1956 
– 1960), que comienza el párra-
fo relativo al año 1959 con esta 
información: “Al iniciarse el año, 
Mario Escobar y Javier López se 
retiran de la redacción de la revis-
ta (3 y 1 años de servicio respec-
tivamente), el primero para pasar 
a ocupar otra posición en Colte-
jer…”. En julio de 1960, en “Carta 
Abierta”, título del editorial en cada 
revista, leemos esta declaración, 
sorprendente y no, pero sí muy di-
ciente y decisiva: “Lanzadera no 
es una revista literaria, ni Coltejer 
es una empresa editorial dedicada 
a la publicación de una revista. La 
Compañía produce telas y como 
parte de sus obligaciones patro-
nales, considera de importancia 
sostener una publicación que le 
sirva de órgano de divulgación 
interna de sus intereses, y estre-

che el vínculo de amistad entre 
todos los trabajadores”. Tajante. 
“Más claro no canta un gallo”. Y, 
desde luego, no podía ser un he-
cho gratuito. Era una respuesta a 
un reclamo de cierta proporción, 
seguramente no masivo ni gra-
ve, pero si lo bastante importante 
para las directivas de la empresa 
como para merecer aquel pronun-
ciamiento oficial y público. 

El contenido de esa “Carta 
Abierta” evidencia con toda clari-
dad un descontento que se hizo 
reclamo: algunas personas año-
raban lo suficiente los contenidos 
literarios del quinquenio cuando 
Lanzadera había sido dirigido por 
Mario Escobar Velásquez, como 
para manifestarlo y hacerlo co-
nocer por las directivas de la em-
presa. Qué fuerza llegó a tener esa 
protesta, qué cuerpo adoptó, si de 
escrito anónimo o firmado (una 
carta abierta suscrita por varias 
personas y dirigida a la dirección 
de la revista o puesta a circular 
en forma abierta) es algo que no 
estamos en condiciones de pre-
cisar, pero lo que cuenta es que 
ocurrió: aquella “calma chicha” 
desde el cambio en la publicaci-
ón cuatro años antes, se rompió 
con esa agitación, y revela que tal 
calma tuvo mucho de apariencia, 
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de pacto cortés pero no bien visto 
por completo por la parte a la que 
afectó principalmente: Escobar 
Velásquez y el equipo de escrito-
res que le había dato el carácter 
previo a aquel órgano de Coltejer. 

Tampoco se puede descartar 
en esa “revuelta” la presencia de 
lectores, externos y de la empresa, 
que habían disfrutado los cuentos, 
poemas y las diversas expresio-
nes literarias que habían ocupado 
con generosidad las páginas de 
Lanzadera entre agosto de 1950 y 
enero de 1956. 

Debemos agregar que la ener-
gía del pronunciamiento empre-
sarial sugiere que la expresión de 
ese reclamo no se hizo de manera 
abierta, oral o escrita, ante sus di-
rectivas, sino que reptó hasta sus 

puertas con el traje del rumor, la 
conseja, la especie, el chisme, pero 
lo suficientemente comprobado 
su realidad y origen cierto en per-
sonas de carne y hueso y con un 
grado de influencia con peso en el 
espacio mental de algunos obre-
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ros y empleados –espacio ganado 
en años de trabajo, y no solo en la 
escritura sino en otros ámbitos de 
realizaciones culturales y educati-
vas que beneficiaron a los traba-
jadores, como lo hemos reseñado 
aquí–, seguramente no de temer 
pero tampoco de despreciar, como 
para haber decidido pronunciarse 
de aquella manera. 

No es una arbitrariedad su-
poner a Escobar Velásquez y su 
grupo más fiel de colaboradores 
promoviendo ese descontento. Lo 
doy por seguro. Recordemos que 
para julio de 1960, fecha del edito-
rial donde los dueños de la empre-
sa reafirmaban el papel de su me-
dio de difusión, sin dejar resquicio 
alguno para pensar que se podrían 
abrir de nuevo sus puertas algún 
día para el regreso de la literatu-
ra, Escobar Velásquez llevaba año 
y medio por fuera de Lanzadera y 
tres por fuera de Coltejer. Se puede 
leer como una reiteración, con su 
sesgo de venganza, tanto el edito-
rial del N° 48, donde aparece el ar-
tículo, ya mencionado, en el que se 
celebran los 5 años de Lanzadera 
como revista, como el artículo, que 
se limita a su entonces aún corta 
etapa como revista mensual y en 
absoluto hace mención de aquella 
como semanario. En “Carta Abier-
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ta” se recuerda únicamente el edi-
torial escrito por las fundadoras y 
publicado en el primer número en 
septiembre de 1944, donde se es-
boza en estos términos el por qué 
y el para qué de la publicación, su 
sentido: “Muchos de los trabaja-
dores de una fábrica no conocen 
ni de vista al personal de la otra. 
Y sin embargo todos están contri-
buyendo (…) a este esfuerzo titáni-
co de la industria nacional que ha 
hecho de nuestra empresa la más 
grande en textiles con que cuenta 
Colombia/ Por ello hay una verda-
dera comunidad de emociones. El 
matrimonio de un trabajador de 

Coltejer debe ser conocido y cele-
brado por todos los empleados y 
obreros de la empresa. El niño que 
viene a la vida en el hogar de un 
trabajador de Coltejer debe sentir 
desde su primera hora que mu-
chos millares de compañeros es-
tán unidos en su alegría familiar. Y 
la muerte de un ser querido debe 
llamar a condolencia a todos es-
tos millares de caballeros y damas 
están empeñados en una sola y 
grande obra de trabajo. Este es el 
sencillo objeto que Lanzadera se 
propone”. 

Hasta ahí la cita de ese viejo 
editorial primero. Ya de su cuen-
ta, el editorial de ese número 48 
agrega: “Pero la razón de ser que 
la anima (a la revista), los fines 
que se propone y su principal con-
tenido siguen siendo los mismos 
de hace dieciséis años y medio. 
Por eso ahora, al cumplir su revis-
ta cinco años de publicación, no 
hemos encontrado mejor manera 
de expresar nuestras aspiracio-
nes que reexponiendo las de sus 
fundadoras. Ellas nos han servido 
de pauta y su benevolencia, com-
pañero de Coltejer, ha sido nuestro 
estímulo/ Nos reafirmamos en la 
una y confiamos seguir contando 
con la otra”. La fresa que coro-
naba el pastel. En estas conside-
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raciones riela paralelamente una 
afirmación implícita: el Lanzadera 
que dirigió Mario Escobar Velás-
quez encarnó una desviación de 
esa filosofía. Por eso mismo no 
es fortuito que en este número 
de celebración de los 5 años de la 
revista mensual Lanzadera, con 
reproducción a color de todas las 
carátulas impresas en ese quin-
quenio en una especie de montaje 
tipo collage, se silencie su pasado 
inmediato como semanario. 

Esta actitud difería, más claro: 
era opuesta a la mostrada por Es-
cobar Velásquez cuatro años an-
tes, en el número que celebraba 
los 50 años de Coltejer, cuando en 
su reseña histórica de la publicaci-
ón le hace justicia a sus diferentes 
etapas, respectivos directores y 
colaboradores, desde el ya lejano y 
fundador Ecos de Coltejer, del año 
1937, hasta ese presente ya como 
revista mensual en el que escribía. 
Apenas seis meses escasos se-
paraban esta celebración de los 5 
años de la revista del editorial de 
julio de 1960, donde se reafirmó el 
carácter empresarial, en absoluto 
literario, de Lanzadera. 

Muchos años después de este 
incidente se produjo el segundo 
hecho que pone de presente la 
realidad y agudeza del conflicto 

entre las dos concepciones sobre 
el contenido de Lanzadera, deten-
tadas, de un lado, por la directiva 
empresarial, y del otro por Mario 
Escobar Velásquez y el grupo de 
colaboradores que trabajó con él 
mientras fue director de la publi-
cación, y muestra que en el mo-
mento de operarse el cambio de 
orientación en marzo de 1956, los 
dos polos, no aplazaron sino que 
ocultaron esa diferencia y en sus 
conducta pública expresa hicieron 
como si todo se hubiera resuelto 
dentro del más común acuerdo. 

Aproximadamente 30 años 
después de esos hechos, cuan-
do ya Escobar Velásquez era un 
autor de cierto reconocimiento 
nacional, como que se había ga-
nado un premio de novela y publi-
cado cuatro novelas en diferentes 
sellos editoriales, entre ellos Pla-
za y Janés, ocurrió la aparición, 
mencionada al comienzo de este 
texto, de Mario Escobar Velásquez 
en la Sala Antioquia de la Bibliote-
ca Pública Piloto, con los volúme-
nes encuadernados de Lanzadera 
para donarlos y poner así aquella 
publicación al alcance del público 
de investigadores.

Lo que queremos relievar es 
este hecho: los cuatro volúmenes 
contenían estrictamente solo los 
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números editados bajo su direcci-
ón, pudiendo perfectamente haber 
incluido los ejemplares de la revis-
ta impresas entre marzo de 1956 
y enero o febrero de 1959, cuan-
do se separó de la publicación en 
ejercicio de su cargo como Redac-
tor en Jefe, al que había sido des-
tinado cuando se le removió de la 
dirección de ella. El hecho habla 
solo. Nos entregó la Lanzadera 
que vivió como suya, de la que se 
sintió afecto por completo entre el 

número 90, de agosto de 1950, y 
el 357, de enero de 1956, cuando 
entregó la dirección. Que llegara 
a esa sección de la Piloto una co-
lección de lo que sobrevivió –con 
interrupciones de años o meses– 
como revista mensual coltejeriana 
hasta 1971–, lo confió al azar, a 
otras manos probables. 

Pero aunque a ellos, los prota-
gonistas de la historia que hemos 
reseñado en estas páginas, no 
dejó de afectarlos en su momen-
to lo que no pudieron dejar de vivir 

como un drama, puesto que los 
tocaba como hombres de cultu-
ra y de empresa que eran, hoy el 
tiempo ha nivelado las cosas, ha-
ciendo de ese enfrentamiento un 
mosaico sin vencidos, donde cada 
cual se llevó su palma: la empresa, 
al retomar con toda razón y defi-
nitivamente en 1957 la orientación 
de Lanzadera, para encauzarla en 
unos límites empresariales que ya 
no conocerían alteraciones, y en 
una etapa de crecimiento de su 
industria, que en 20 años había 
pasado de 800 a 10.000 obreros; 
y Mario Escobar Velásquez obtuvo 
lo suyo: nadando entre dos aguas, 
la empresarial y la literatura, hizo 
de Lanzadera, como dijimos, un 
aparte sobresaliente de la litera-
tura antioqueña y colombiana, 
un capítulo de nuestras publica-
ciones literarias periódicas, y una 
realización profundamente perso-
nal, pues, como lo hemos rastrea-
do en sus novelas autobiográficas 
donde deriva la infancia, desde 
su niñez de lector que devoraba 
cuanto impreso se ponía al al-
cance de sus manos en Támesis, 
Jericó y Pereira, dio comienzo a 
la afición de hacer libros artificia-
les, “de pegotes”, como los llamó, 
recortando textos e imágenes de 
revistas y periódicos para pegar-
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los sobre cuadernos o libretas ya 
utilizados, a los que daba así una 
vida nueva, forma iniciática (utili-
zamos esta palabra con completa 
conciencia de que es la más apro-
piada para el caso) que adoptó en 
él el sueño de hacer libros.

El arco de ese deseo buscó el 
encuentro futuro con Lanzadera, 
que nacía cuando él había llega-
do apenas a los dieciséis años. 
Lo decimos desde la creencia que 
todo encuentro resultado del azar 
es una cita con el destino, como 
lo pensaban Borges y Nabokov, y 
también Lezama Lima cuando ha-
bló de “el azar concurrente”. Ese 
abrazo entre la publicación y el no-
velista futuro fue fecundante para 
los dos: Lanzadera adquirió de en-
trada un carácter semanal –y se 
sostuvo así por mientras él estuvo 
en la dirección– y una rica y vigo-
rosa diversidad temática debidos 
al entusiasmo rebosante con el 
que Escobar Velásquez se puso 
al frente, no, desde luego, bajo la 
mentalidad convencional del em-
pleado al que el patrón encarga de 
una tarea, sino con la del hombre 
que, comenzando apenas a vivir, 
no podía ver en el trabajo que se 
le encomendaba algo distinto a un 
presente de los dioses: era más, 
mucho más que lo que pudo soñar 

de niño y adolescente sobre lo que 
podrían ser sus primeros pasos en 
su oficio de escritor, destino que 
traía ya esbozado con toda clari-
dad desde sus entonces recientes 
años como maestro rural en San 
Joaquín, fracción de Pereira.

No se trataba del periódico o la 
revista de un grupo de escritores 
marginales a toda institucionali-
dad, del medio de una vanguardia 
literaria juvenil, universitaria o no, 
y casi siempre pobre de medios. 
Era el órgano de expresión y co-
municación interna y externa de 
una empresa industrial destacada 
en el país y en expansión, lo que 
garantizaba un financiamiento 
seguro, en consecuencia estabi-
lidad en la publicación, un tiraje 
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considerable con perspectiva de 
crecimiento, y unos mecanismos 
eficaces de distribución propor-
cionados por la estructura misma 
de la empresa. 

No se le podía escapar que 
parte de las páginas habría que 
dedicarlas a problemáticas em-
presariales, y lo haría con gusto 
y de la mejor forma posible. Pero 
el diablillo literario que llevaba por 
dentro debía patalear de gusto: 
hasta donde pudiera extendería la 
frontera de la literatura (leer bue-
na literatura no podría sino traer 
cosas positivas para la formaci-
ón intelectual y la sensibilidad de 
los obreros, juzgaba) para difundir 
todo lo valioso que había leído y 
leía, darle espacio a colaborado-
res talentosos, y, por supuesto, 
someter a la consideración de los 
lectores su propia producción, y 
adelantar con más asiduidad y 
compromiso sus búsquedas te-
máticas y estilísticas particulares, 
que ya venían de antes. Y todo 
esto lo hizo a plenitud. 

Una aproximación seria a su 
obra y mucho más un estudio rigu-
roso de ella, pasa por una lectura 
detenida de esos cuatro volúme-
nes con la Lanzadera que dirigió. 
 Por eso tampoco se lo puede lla-
mar vencido en esa liza donde le 

tocó ahuecar el ala y aceptar ese 
cambio drástico en los contenidos 
durante los tres años en que con-
tinuó como primer soldado de la 
revista. Y sin embargo… 

Hay una foto…

que, sabedor ya de toda esta 
historia, me zarandeó de bronca 
de arriba abajo, me pateó…, como 
decía Cantinflas: “Me dio coraje”, 
porque durante y después de la 
historia y el incidente que hemos 
resumido y comentado, mi cora-
zón estuvo siempre al lado del es-
critor de todas las horas que fue 
Mario Escobar Velásquez, desde 
su niñez hasta su muerte. Puedo 
decir que fue esa foto la que me 
hizo quebrar esta lanza a favor 
suyo, en la forma de un artículo 
que, en un principio, pensé iba a 
ser breve. Pero fue ese “coraje” el 
que me dio alas y me hizo seguir 
sin preocuparme por las páginas 
que se sucedían una tras otra.

Esa foto…

Aparece en el ya mencionado 
N° 18, de celebración del cincuen-
tenario de Coltejer, en la página 
27. En ella se ve a Rodrigo Uribe 
Echavarría, entonces Vicepresi-
dente de la empresa, sentado ante 
su escritorio, de medio perfil a la 
cámara, y del otro lado se encuen-
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tra, sentada en lo que parece un 
sofá, la Directora de Lanzadera, 
Lucía Molina Vélez, de frente a la 
cámara pero con el torso y la ca-
beza ligeramente vueltos hacia él. 
Viste un traje estilo sastre, luce 
joven, bonita y atenta, lleva el pelo 
corto, se adivina que es alta y de 
formas generosas. Sonríe ligera-
mente y sus ojos parecen mirar 
una libreta pequeña que sostiene 
entre las manos. Él le sonríe y la 
mira directamente. Es una sonri-
sa llena de complacencia consigo 
mismo, ufana, irradia la seguridad 
que pueden dar el dinero y el po-
der –que los tenía, obviamente–. 
Y hay más en esa sonrisa: hay una 
coquetería indudable, a la vez tai-
mada y abierta. Y supongo que fue 
el Redactor en Jefe, no ella, quien 
exornó la foto con este pie: “La 
Directora, en periódicas conferen-
cias con el Vicepresidente Rodrigo 
Uribe, sienta los temas de Lanza-
dera, para los cuales él da la tóni-
ca y dicta la política a seguir”.
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